
1.¿Su último descubrimiento viajero? “Hace poco volví a Capitán Pas-
tene, un pueblo de La Araucanía que es una pequeña Italia en el sur de

Chile, con trattorias, fábrica de prosciutto y familias que le ponen mucha
pasión al lugar. Lo mejor es su multiculturalidad, donde conviven la cultu-
ra italiana, mapuche y chilena. Celebro sobre todo su identidad, que lo
hace ser un pueblo único”.

2.¿El lugar al que volvería ahora mismo si pudiera? “Volvería a hacer
el Camino de Santiago de Compostela. Lo hice por la Ruta Portu-

guesa y me queda pendiente la francesa. Es una gran experiencia para
ajustar el GPS interior. Y esa frase, ‘buen camino’, que te dicen todos los
que te cruzas caminando, me quedó marcada para la vida”.

3.¿Un libro o película que la haya inspirado a viajar? “África mía, una
película antigua ya a estas alturas. Es el único continente que me

falta por conocer, y la libertad de Meryl Streep me interpreta de cierta
forma. Y si pienso en un libro, Crimen y castigo: la complejidad rusa me
llama la atención”.

4.¿Su ciudad o pueblo favorito de Chile, y también uno en el mun-
do? “En Chile, Futaleufú lo encuentro muy lindo. Y en el mundo me

encanta Cadaqués, en España. Son lugares con sello, con identidad, algo
que pienso que es clave para diferenciarse turísticamente y para que uno
los recuerde”.

5.¿Un parque o área natural favorita de Chile? “Disfruto mucho con-
templar los cielos de Aysén y el lago General Carrera, con sus islo-

tes de mármol”.

6.¿Un lugar que la haya decepcionado? “Más que desilusionarme,
conecto o no conecto con los lugares. Reconozco que no he logrado

enganchar con París; es demasiado cartesiano y cuadrado para mí. Tal
vez tengo que darle otra oportunidad”.

7.¿Lugar de Chile que, a su juicio, debiera ser un gran hito viajero,
pero que no ha sido puesto en valor? “La Mina San José, en la Re-

gión de Atacama, me parece que es un lugar a rescatar porque es el
símbolo de una historia épica. Y, en el otro extremo del país, Puerto Cris-
tal, otro campamento minero al que se llega en bote o a caballo”.

8.Si tuviera que mostrarle Chile a un extranjero, ¿dónde lo llevaría?
“Si me piden salirme de lo tradicional, más que elegir un solo lugar,

armaría un viaje por experiencias que muestran la diversidad de Chile:
partiría con astroturismo en el norte; seguiría con enoturismo en la zona
central; después lo llevaría a recorrer paisajes de lagos, bosques y volca-
nes en el sur, y terminaría con una experiencia patagona”.

9.¿Un hotel favorito o especial en el que haya estado? “Me encanta-
ron las terrazas de arroz en Bali y un hotel, del que no recuerdo el

nombre, al lado del Monkey Forest, en Ubud”.

10.¿Una experiencia viajera favorita? “Disfruté mucho un viaje que
hicimos con mi familia a Canadá, visitando parques nacionales y

lugares con turismo de
montaña durante todo el
año. Me dio hartas ideas
para replicar en Chile”.

11.¿Un restaurante o
plato favorito por el

cual viajaría? “Soy bien
gourmet, pero si tengo que
elegir, mariscos frescos
cerca del mar, con vino
blanco, en cualquier lugar
de Chile o del mundo”.

12.¿Qué nunca falta
e n s u e q u i p a j e?

“Las zapatillas de levantar-
se y la bolsa para la ropa
sucia. Soy un poco TOC
con eso”.

13.¿Suvenir especial
que haya traído de

un viaje? “Me traje en la
mano unas tazas de té muy
lindas de Japón, hace ya 16
años, y siempre me las ce-
lebran mis amigas. Son
ocho y hasta ahora están
invictas de trizaduras”.

14.¿Un viaje o destino
soñado? “Me gus-

taría vivir un tiempo en Eu-
ropa para conocer todo lo
que me falta de ese conti-
nente: los países del norte y
del este, además de repetir
los lugares clásicos. Y me
instalaría en mayo en Lon-
dres para el festival de flo-
res de Chelsea”. D
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Entrevista:
Sebastián Montalva W.

LAS LUCES
QUE GUÍAN A
VALPARAÍSO
LOS FAROS SON OTRA MANERA DE CONOCER LA HISTORIA DE ESTA CIUDAD, EN CUYAS COSTAS
—COMO EN TODAS LAS DE ESTE ACCIDENTADO PAÍS— ESTAS LUCES CUMPLIERON UN ROL
ESENCIAL PARA LLEVAR A MARINEROS, PESCADORES Y PASAJEROS A SUS DESTINOS FINALES.
TEXTO Y FOTOS: Rocío Lafuente Diaz-Ripoll.

Allí donde se enfrentan el mar y la tierra se alzan los faros, guardianes de la costa que con su luz guían a los
navegantes. En Valparaíso, estos cuentan la historia de la ciudad-puerto, que en el siglo XIX fue la terminal
mercante más importante del Pacífico sur, y escala técnica esencial para los barcos que viajaban de Europa a
América a través del Estrecho de Magallanes o rodeando el Cabo de Hornos.

A mi padre, marino jubilado y amante del mar, se le ocurrió recorrer esos faros porteños, así que nos montamos en su
viejo BMW, que de pronto se transformó en una cápsula de tiempo. Comenzamos en el cerro Playa Ancha. Al final de la
avenida Altamirano se alza el primer guardián: inaugurado el 18 de septiembre de 1837, el faro Punta Ángeles tiene unos
imponentes 18 metros de alto y un alcance lumínico de unos 60 kilómetros. Es un precedente: su instalación marca la ruta
de faros que se construyeron a lo largo del país. Esa importante tarea, iluminar nuestras cosas, fue encargada a George
Slight, ingeniero escocés contratado por el gobierno, quien levantó Punta Ángeles y otros 70 faros en el país.

A los pies del gran custodio hay un museo que lleva el nombre del ingeniero escocés. Allí nos recibe Francisco Astudillo,
profesor de Historia Marítima (y amigo de mi padre), quien nos lleva en un recorrido por la sala de exhibición para compren-
der la evolución de estas obras, que van del antiguo fanal que quemaba aceite, luego parafina y después gas, hasta las
actuales estructuras con alimentación solar y focos led.

El profesor Astudillo hace girar su manojo de llaves y abre la pequeña puerta en la base del faro, que conduce a una
empinada escalera de hierro que sube en espiral hasta la cúpula. Allí otra pequeña puerta (hay que agachar la cabeza) nos
lleva al exterior: nos detenemos en el balcón para apreciar la vista de la ciudad con sus casitas de colores.

Más adelante llegamos al Molo de Abrigo, donde se erige desde 1921 el faro Punta Duprat, de 15 metros de alto y casi 20
kilómetros de alcance lumínico. Clave para dirigir los buques de noche hacia el muelle, e iluminar las maniobras de recalada,
a veces la bruma complica las cosas, así que tiene también una señal sonora, una bocina que guía a los navegantes. “Cuando
la niebla no permite ver, el oído es la brújula”, dice mi padre, que zarpó y arribó de este muelle muchas veces a lo largo de sus
tres décadas de marino (recuerdo, de niña, parada en este mismo sitio con mi madre y mis tres hermanos, lo despedíamos
batiendo pañuelos blancos).

El faro que vigila el molo lleva este nombre por Juan Duprat, constructor naval francés radicado en nuestro país y uno de
los más notables carpinteros de ribera de la época. Él fue por años el “doctor de los barcos” en Valparaíso: recibía en su
astillero las naves averiadas y las devolvía con nueva vida.

Más adelante llegamos al Punta Condell, faro construido en 1987 junto a la actual Caleta Portales. Tiene solo siete metros
de alto y, por eso, dice mi padre, sirve más a los botes de pesca.

Incrustados sus cimientos en un cúmulo de rocas, pareciera que emerge de estas, mismas piedras que hacen chocar las
olas y las transforman en espuma. Una escalera blanca permite llegar hasta arriba y observar las rompientes, y el hermoso
paisaje azul. Hubo un tiempo en que este lugar fue completamente distinto. A los pies del faro se divisan restos de una
antigua ballenera. Recorro las rampas que dan al mar y que servían para sacar del agua a los cetáceos capturados. Se puede
ver lo que queda de la maquinaria de remolque, con sus poleas oxidadas por el tiempo y la sal del mar.

Mi padre cuenta que los cazadores de ballenas perseguían a su presa en sus pequeños botes hasta clavarle un arpón con
explosivos, una técnica introducida por noruegos. El animal luego era arrastrado hasta la costa, justo bajo el actual faro.

Punta Condell ahora permanece en silencio. De esa vieja tradición no queda huella, pero no es fácil olvidar el pasado.
Mejor no hacerlo.

Cae la tarde y el faro se enciende. Mi padre camina hacia el auto,
y yo lo sigo. Entonces entiendo: no todos los faros están en la costa.
Algunos caminan a nuestro lado. D

MÁS INFORMACIÓN:
ChileEsTuyo.cl/destino/valparaiso/

No es raro que los cielos de Atacama se vean así. Más aún si los contempla desde lugares como
este, en los alrededores del Ojos del Salado, el volcán más alto del planeta, donde práctica-

mente no existe contaminación lumínica.
Chile concentra cerca del 40 por ciento de la observación astronómica mundial, y sitios como el

desierto de Atacama tienen más de 300 noches despejadas al año. Un espectáculo natural que esta
semana será destacado en la Cumbre Internacional de Astroturismo, que va del 13 al 15 de mayo en
Copiapó. El evento reunirá exponentes nacionales y extranjeros, comunidades locales y líderes de
opinión, quienes analizarán el potencial del astroturismo como motor del desarrollo regional. Ade-
más de las charlas, habrá concursos, gastronomía bajo las estrellas y muestras fotográficas (más
información en el sitio web CumbreAstroturismoAtacama.cl). D

Los ojos sobre Atacama
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EN INSTAGRAM: 
Use el hashtag
#ClickDomingo en
sus fotos de sitios
desconocidos de Chile 
y compartiremos las
mejores en la cuenta
@RevistaDomingo 

DIARIO DE VIAJES

Faro Punta Duprat. Profesor Francisco Astudillo.Faro Punta Ángeles.

Faro Punta Condell.
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